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SINOPSIS




“Hasta los mares”, de H. P. Lovecraft, explora un futuro distópico en el que la humanidad se enfrenta a la extinción debido al intenso calor y la sequedad que hacen inhabitable la tierra. A medida que la tierra se vuelve estéril, los supervivientes se ven obligados a buscar refugio en los polos y las cuevas, solo para enfrentarse a las devastadoras consecuencias de la negligencia de la humanidad. La historia pinta un panorama sombrío del fin de la civilización y del lento e inevitable declive de la raza humana.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Sobre

la cima erosionada de un acantilado descansaba un hombre, contemplando el valle

en la lejanía. Tumbado así, podía ver a gran distancia, pero en toda la

extensión reseca no había movimiento visible. Nada agitaba la polvorienta

llanura, la arena desintegrada de cauces secos desde hacía mucho tiempo, por donde

antaño discurrían los arroyos caudalosos de la juventud de la Tierra. Había

poca vegetación en este mundo final, esta etapa final de la prolongada

presencia de la humanidad en el planeta. Durante incontables eones, la sequía y

las tormentas de arena habían devastado todas las tierras. Los árboles y el

matorral habían dado paso a pequeños y retorcidos arbustos que persistieron

durante mucho tiempo gracias a su robustez; pero estos, a su vez, perecieron

ante el ataque de hierbas toscas y una vegetación fibrosa y resistente de

extraña evolución.




El

calor siempre presente, a medida que la Tierra se acercaba al sol, marchitaba y

mataba con rayos despiadados. No había llegado de repente; habían pasado largos

eones antes de que alguien pudiera sentir el cambio. Y a lo largo de esas

primeras edades, la forma adaptable del hombre había seguido la lenta mutación

y se había modelado para adaptarse al aire cada vez más tórrido. Entonces llegó

el día en que los hombres mal pudieron soportar sus calurosas ciudades, y

comenzó una recesión gradual, lenta pero deliberada. Las ciudades y

asentamientos más cercanos al ecuador fueron los primeros, por supuesto, pero

luego hubo otros. El hombre, ablandado y exhausto, ya no podía soportar el

calor despiadadamente creciente. Lo abrasaba tal como era, y la evolución era

demasiado lenta para moldear nuevas resistencias en él.




Sin

embargo, al principio las grandes ciudades del ecuador no fueron abandonadas en

las manos de la araña y el escorpión. En los primeros años, muchos se quedaron,

ideando curiosos escudos y armaduras contra el calor y la mortal sequedad.

Estas almas intrépidas, que protegían ciertos edificios del sol invasor,

crearon mundos de refugio en miniatura en los que no se necesitaba armadura

protectora. Idearon cosas maravillosamente ingeniosas, de modo que durante un

tiempo los hombres persistieron en las torres oxidadas, con la esperanza de

aferrarse así a las viejas tierras hasta que el calor abrasador hubiera pasado.

Porque muchos no creían lo que decían los astrónomos y esperaban que volviera

el apacible mundo antiguo. Pero un día los hombres de Dath, desde la nueva

ciudad de Niyara, hicieron señales a Yuanario, su capital inmemorialmente

antigua, y no obtuvieron respuesta de los pocos que permanecían en ella. Y

cuando los exploradores llegaron a esa ciudad milenaria de torres unidas por

puentes, solo encontraron silencio. Ni siquiera había el horror de la de

composición, porque los lagartos carroñeros habían sido rápidos.
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